
Por los caminos de América, 
al centro del Continente,
marchan gavillas de gente 
con la victoria en sazón;
nos mandan sueños, cantares,
preñados de rebeldía,
las armas de la utopía 
que han de vencer al dragón.
POR LOS CAMINOS DE AMÉRICA.

Quiero comenzar mi exposi-
ción con una expresión de Pablo 
a los cristianos de Corinto: “me 
presenté ante ustedes débil y con 
mucho temor y temblor” (1Cor. 2, 
3). Sé que hay entre ustedes mu-
chos más conocedores que yo de 
los temas que vamos a compartir. 
Ustedes han venido de todos los 
rincones de la América Latina tra-
yendo sus inquietudes, sus gozos 
y sus esperanzas. No sé si yo po-
dré aumentar sus gozos e incenti-
var sus esperanzas.

Por eso quiero comenzar con 
un fraterno y cariñoso recuerdo 
de alguien que gozó, esperó y ya 
llegó a la Casa del Padre: CAMILO 
MACCISE, quien fuera un buen co-
laborador de la CLAR.

Y para esta introducción vie-
nen a mi mente aquellos versos 
de Ramón de Campoamor, que 
tantas veces hemos repetido:

Dr. Atanasio Gallego

Ver
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“En este mundo traidor,
nada es verdad ni mentira;
todo es según el color
del cristal con que se mira”.

En términos más científicos lo 
llaman la aproximación herme-
néutica. Es decir, desde dónde 
vamos a mirar: desde el fondo 
del valle o desde la cumbre de la 
montaña; desde la choza o desde 
el palacio.

En esta mañana intentaré ver 
la realidad de nuestra América 
desde dos puntos estratégicos:
•  Desde la fe, y fe cristiana católica
•  Desde los empobrecidos

1.  DESDE LA FE, Y FE CRISTIA-
NA CATÓLICA

Aún recuerdo la definición que 
aprendí en los tratados de teolo-
gía acerca de la Fe: Sperandarum 
substantia rerum, “la sustancia 
de las cosas que esperamos”. Es 
decir, intentaré ver la realidad 
desde la sustancia de lo que es-
pero. Porque, con Juan de la 
Cruz, iré por esos montes y caña-
das preguntando a dónde se es-
condió. Y de seguro, la realidad 
me dirá: “mil gracias derramando 
pasó por estos sotos con presura 

y yéndonos mirando, con sola su 
figura, vestidos nos dejó de su 
hermosura”. Y Puebla me hablará 
de los “rostros latinoamericanos 
de Cristo”.

Mi mirada no puede ser la de 
un banquero, la de un especula-
dor del mercado, la de un capi-
talista. A menos que tengan fe, 
en cuyo caso, como dijo una vez 
Mons. Proaño en el aula Magna de 
la Universidad Católica de Gua-
yaquil: “pueden ser buenos cris-
tianos, lo que dudo es que sean 
buenos capitalistas”.

2.  DESDE LOS EMPOBRECIDOS

“La calle está llena de ba-
ches… para quien tiene carro. 
Para el que no lo tiene, le bas-
tan las buenas veredas (o aceras 
o banquetas)”.

Ver  América Latina y el Caribe 
desde los empobrecidos o desde 
las víctimas del sistema, nos da 
una visión diferente. Es como en 
Europa de estos días: ver la crisis 
desde el emigrante desahuciado 
de su casa o verla desde el ban-
quero que recibirá 16 millones de 
euros por cesar como gerente, no 
es lo mismo.
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Por eso nuestra mirada será 
desde esos dos “balcones”.

AMÉRICA LATINA HOY

A. En lo político. Y diríamos más 
bien desde lo geopolítico.

Durante el tiempo que ha me-
diado desde el final de la II Gue-
rra Mundial hasta el presente si-
glo, el Continente se presentaba 
o aparecía como monolíticamente 
unido a los Estado Unidos de Nor-
teamérica, con sola excepción de 
Cuba. Y aquel país aparecía como 
la única potencia hegemónica. 
Ciertamente que aparecían Mé-
xico, como una subpotencia res-
pecto de Centroamérica, y Brasil 
y Argentina, en disputa por el sur 
del Continente.

Hoy ya no es así el panorama. 
Existe Brasil con su propia agen-
da, formando parte de los llama-
dos BRICS = BRASIL, RUSIA, INDIA, 
CHINA Y SUDÁFRICA = 3.000 millo-
nes de habitantes, y también for-
mando parte de UNASUR, CELAC 
Y MERCOSUR. Todos quieren estar 
con Brasil, quien se atreve a pedir 
un puesto permanente en el Con-
sejo de Seguridad de las NN.UU.

Es claro que fuera de los EE.UU. 
y Canadá, existen dos bloques con 
intereses a veces coincidentes y a 
veces contrarios.

Me refiero a: 
•  Brasil, Argentina, Uruguay, Pa-

raguay, Bolivia, Ecuador, Ve-
nezuela, Nicaragua, Salvador, 
estaría Cuba, Rep. Dominicana.

•  México, Guatemala, Panamá, 
Colombia, Perú, Chile.

De ahí la importancia de dos fac-
tores o eventos:
•  ¿Qué va a pasar en Venezuela: 

Llegará Chávez a las elecciones 
y las ganará o no?

•  ¿Quién ganará las elecciones en 
México?

•  ¿Quién ganará las elecciones en 
los EE.UU.?

Estas circunstancias pueden 
llevar a que la CELAC: Comunidad  
de Estados Latinoamericanos y 
Caribeños, se constituya como un 
sustituto de la OEA, pero sin los 
EE.UU y Canadá.

Lo cierto es que el Continente 
da la impresión de ir tomando sus 
propios rumbos empujado por la 
globalización. Los llamados TLC 

Ver
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empujan al Continente a abrir 
nuevos mercados, lo que supone 
no depender ya de un solo país.

Además, la crisis de los parti-
dos que administraron la vuelta a 
la democracia, han hecho emer-
ger movimientos que rompen los 
esquemas tradicionales: primero 
fue LAVALAS, en Haití con Bertran 
Aristide, luego fue el Movimiento 
V República de Hugo Chávez, pos-
teriormente, fue el MAS, de Evo 
Morales; en el caso de Paraguay, 
caminó por senderos parecidos, 
y en el Ecuador, Alianza PAIS con 
Rafael Correa.

En todos los países se eviden-
cia una crisis de los modelos tra-
dicionales de hacer política y de 
expresiones políticas. Los parti-
dos se debaten entre la vida y la 
muerte, pero lo mismo les sucede 
a los sindicatos ante el individua-
lismo neoliberal y a las ONG fren-
te a la acción de los gobiernos. 
Por ello aparecen los movimien-
tos indígenas: Bolivia, Ecuador, 
Perú, Panamá, Chile, reivindican-
do no ya la tierra para trabajarla, 
sino la tierra y el agua para res-
petarla, frente a la voracidad del 
capital financiero.

¿Cómo entender a José Mujica 
en Paraguay, a Linera en Bolivia, 
Alí Rodríguez, Secretario de UNA-

SUR?, los tres ex guerrilleros de 
los años 70.

En lo político se enfrenta el 
dilema de cómo administrar el 
crecimiento, disminuyendo las di-
ferencias y cómo hacer que la de-
mocracia funcione frente al pre-
dominio del capital no productivo 
sino financiero-especulativo. Otro 
desafío es la inseguridad y el nar-
cotráfico con su enorme poder de 
corrupción.

B. En lo económico

La CEPAL habla de crecimiento 
económico en casi todos los países 
del Continente. Este hecho con-
trasta con la crisis económica en 
los EE.UU. y en la Unión Europea. 
Es evidente que el motor o los 
motores de la economía mundial 
están dejando de ser los EE.UU. y 
la UE y están siendo reemplaza-
dos por los llamados países emer-
gentes: India, China, Rusia, Brasil 
y otros no tan famosos.

Las inversiones en obras públi-
cas, mineras, de alimentos, etc., 
de estos países han convertido a 
los nuestros en nuevamente ex-
portadores de materias primas: 
Chile vive del cobre y habla de in-
versiones por 50.000 millones de 
dólares en esa industria; Perú ha-
bla de casi un milagro económico 
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en la extracción (formal e infor-
mal) de minerales, exportador de 
alimentos en la costa norte, ade-
más de ser el primer o segundo 
exportador de cocaína del mun-
do; Colombia ya extrae petróleo 
para su consumo nacional y pron-
to exportará, las mineras también 
rondan por el país que ya conoce 
la presencia del narcotráfico y sus 
secuelas; lo mismo pueden decir 
Bolivia y Panamá; Venezuela con 
la franja del Orinoco; y la gran 
productora de alimentos que es 
Argentina.

Luego de los años de la “dé-
cada perdida” y la crisis de la 
economía de los años 90, en los 
que los preceptos del Consenso 
de Washington se convirtieron en 
ley, pareciera que ahora le tocó a 
Europa, quien no leyó ni siquiera 
los periódicos, pues no ha sacado 
ninguna lección de nuestra crisis 
y la están repitiendo y les están 
aplicando la misma receta, solo 
que a niveles de países desarro-
llados.

Algunas migajas han caído de 
la mesa y son muchos los millo-
nes que han franqueado la línea 
de la pobreza en la última déca-
da. Pero las desigualdades han 
aumentado notablemente. Ejem-
plos en Ecuador: reducción de la 

pobreza, desempleo, recaudación 
de impuestos, aumento de esco-
laridad, etc.

Se puede estar cocinando una 
crisis de reparto de las inmensas 
cantidades de capital que se es-
tán invirtiendo, pero que salen 
con la misma facilidad con la que 
entran. En lo económico, los po-
bres pueden y deben disminuir 
y hasta desaparecer, pero la ur-
gencia de dinero rápido y fácil 
están constituyendo una nueva 
forma de hacerse la vida. Y esto 
en los jóvenes está pesando mu-
cho, pues los modelos que se les 
proponen siempre están acompa-
ñados del éxito económico como 
primera medida.

C. En lo social

Como hemos visto en los dos 
temas anteriores, el Continente 
está pasando por una nueva eta-
pa, o, como suele decir el presi-
dente Correa, está pasando “no 
una época de cambios sino un 
cambio de época”: la salida de la 
crisis económica, la difusión de 
los medios de comunicación, el 
mayor acceso a las tecnologías de 
la comunicación (telefonía móvil, 
internet, cable, etc.), el aumen-
to del alfabetismo, el crecimiento 
explosivo de las ciudades y lo que, 

Ver
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hace años, Juan Luis Segundo de-
finió como “la ruptura de los es-
pacios cerrados”, la prédica de la 
democracia de que todos somos 
iguales, al punto de que nos lo 
hemos creído y lo reclamamos…

Y otros factores que sería lar-
go enumerar, han favorecido que 
se haya producido una verdade-
ra revolución social. Los centros 
comerciales en las ciudades han 
ido “igualando” a los ciudadanos: 
todos pasean y toman helados en 
el mismo o parecido centro co-
mercial, usan las mismas marcas 
(unos, auténticas y otros, falsifi-
cadas), oyen la misma música (y 
hasta se toman unos tragos) y 
llevan la misma camiseta del Ma-
drid, del Barça, de Messi o de Ro-
naldo. Claro, si tienen parientes 
en Italia, las camisetas serán de 
los equipos italianos. Es una cari-
catura, ciertamente.

Pero el efecto es un individua-
lismo cada vez más creciente. Un 
deseo de arribismo que acaban 
con los presupuestos familiares, 
una mercantilización de las re-
laciones sociales que asusta. La 
búsqueda del dinero fácil y rápido 
derriba los valores familiares.

Pero también una movilización 
de los pueblos fuera de todo mo-

delo: desde los indignados, hasta 
los estudiantes de Chile y luego 
en México, los forajidos en Ecua-
dor, los cocaleros en Bolivia, los 
indígenas en Bolivia, Chile, Pana-
má y Centro América; los pique-
teros en Argentina.

Estos movimientos rompen 
los esquemas tradicionales y son 
acusados de “no tener futuro o no 
tener propuesta”. Esta acusación 
se suele hacer desde la instala-
ción en posiciones precisas y se 
olvida que nunca los movimien-
tos sociales tuvieron propuestas 
concretas. Son movimientos que 
promueven la utopía, para que la 
sociedad los decante.

D. En lo Religioso

Un recuerdo personal: cuando 
el año 1967 fui enviado a Ecuador, 
la idea que predominaba en Espa-
ña era que los tres enemigos más 
grandes de la Iglesia en América 
eran el protestantismo, la maso-
nería y el comunismo. Claro, era 
la España de Franco. De la etapa 
de las dictaduras militares de las 
décadas del 60 y 70, en las que la 
Iglesia salió como mártir compro-
metida (en esas mismas décadas 
está Medellín y Puebla), a las ac-
tuales, daría la impresión de que 
ha pasado un siglo.
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Las componendas de la transi-
ción democrática y la aplicación 
de las recetas fondomonetaristas, 
más las políticas neoconservado-
ras, no solo hicieron mella en lo 
económico y en lo social, sino 
también en lo religioso:
•	 De un Continente casi monolí-

ticamente católico, hemos pa-
sado a un verdadero mosaico 
de expresiones religiosas.

•	 De un catolicismo institucional 
y ortodoxo, se pasó a una Igle-
sia profética y martirial para 
llegar a la actualidad: una pre-
sencia que yo llamaría bipolar, 
no en el sentido sicológico. La 
voz profética en lo social pare-
ciera apagada, pero la presen-
cia en la sociedad ritualista ha 
presentado cara y quiere ganar 
nuevamente la calle.

•	 De una Iglesia institucional se 
ha pasado a una práctica re-
ligiosa desinstitucionalizada, 
por un lado, y reinstitucionali-
zada por otro.

Mi impresión personal es que si 
la Iglesia católica perdió el movi-
miento obrero en el siglo XIX, en 
el siglo XXI está perdiendo a los 
sectores populares, los jóvenes 
y los académicos, para centrarse 
en las clases medias y altas, a las 
que les sirve como legitimado-
ra de sus miedos y sostén de sus 
prácticas económicas.

Me explico con ejemplos de la 
vida diaria. Los templos de los 
sectores medios y altos se llenan 
cada domingo y celebran un culto 
exquisito: buen ambiente, buena 
música, buena organización, or-
den, recogimiento y un ritualismo 
que llega hasta Trento: misa en 
latín y silencio sin participación, 
sino “vivencial individualmen-
te”. Un alumno mío me escribía 
la semana pasada: “escucho misa 
en latín todos los domingos a las 
8am”.

Y, al mismo tiempo, la presen-
cia de iglesias de corte evangéli-
co pentecostal se va afianzando 
y legitimando socialmente como 
competidoras en lo que parecie-
ra un supermercado religioso. Lo 
mismo está ocurriendo con prác-
ticas religiosas de corte oriental 
y hasta una mezcla religiosa de 
elementos cristiano-católico-
evangélico-oriental. Es decir: una 
religión a la carta.

Pero lo que más llama la aten-
ción es lo que yo llamo la incohe-
rencia religiosa entre lo institu-
cional y lo social. Un ejemplo: 
Ecuador-Bolivia.

La Paz, 15 jun (ANF).- Este 
viernes, monseñor Oscar Aparicio 
Céspedes tomó posesión del Or-
dinariato Castrense. Con el grado 
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de Capitán de Navío Honorífico, el 
pastor episcopal recibe una grey 
superior a 80.000 uniformados, 
entre militares y policías, y otros 
miles de jubilados y en la reserva 
activa, además de los familiares. 

La bienvenida como Obispo 
Castrense de Bolivia fue brindada 
por el Contraalmirante Ariel Lim-
pias, Jefe del Departamento V de 
la Armada Boliviana, quien le im-
puso el Grado y le deseó: “Buen 
viento, buena mar y que de aquí 
a buenos años usted llegue a buen 
puerto”, como el General de Bri-
gada Gonzalo del Castillo.

El Grado de Capitán de Na-
vío Honorífico se enmarca en el 
acuerdo entre la Santa Sede y la 
República de Bolivia, suscrito el 
1 de diciembre de 1986 y en los 
reglamentos de las Fuerzas Ar-
madas, señala la Resolución de la 
Armada Boliviana 060/12, que fue 
leída en la ceremonia.

El General de Brigada saliente 
es Mons. Gonzalo del Castillo. Hay 
otro Mons. Gonzalo (López Mara-
ñón) a quien, al aceptarle la jubi-
lación, se le dice que se equivocó 

en su trabajo durante 40 años y 
que se vaya del país. Curioso: am-
bos son Carmelitas Descalzos. Por 
eso hablo de coherencia, no de 
los Carmelitas sino del comporta-
miento de Roma.

E. Desafíos a la Vida Religiosa 
latinoamericana

Esta visión de lo económico, 
lo político, lo social y lo religioso, 
visto a vuelo de pájaro, presen-
ta una serie de desafíos a la Vida 
Religiosa en América Latina y El 
Caribe, tanto de hombres como 
de mujeres. Mi percepción es que 
está enfrentando un dilema que 
no es nuevo realmente:

1. ¿Pasó ya el tiempo del pro-
fetismo, la denuncia y el anun-
cio? Ante un neoliberalismo 
económico, lo que aparece es 
un neoconservadurismo cultu-
ral, que se expresa, también, 
en un neoconservadurismo re-
ligioso.

2. ¿Pasó el tiempo del laicado y 
los ministerios laicales y se está 
reafirmando nuevamente el 
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papel del presbítero-consagra-
do-separado? La presencia del 
laicado ha dado la impresión 
de causar miedo y desconfian-
za, por ello se le va relegando 
a las funciones de adorno o efi-
cacia organizativa del culto o a 
aquellas tareas que el presbí-
tero no alcanza.

3. ¿Se está recurriendo a los 
laicos, en las órdenes y congre-
gaciones religiosas como parte 
integrante del “carisma”?  An-
tes estaban las cofradías y las 
terceras órdenes como parte 
de la familia. No se ven nuevos 
caminos. Para el laico asumir 
las tareas del apostolado o la 
ejecución de obras: colegios, 
obras asistencias, etc., no re-
sulta fácil en un mundo tan 
presionado por la seguridad. 
El religioso/a tiene a la comu-
nidad como garante. No así el 
laico, quien depende, en no 
pocas ocasiones del carácter, 
la línea o las preferencias del 
religioso/a.

4. ¿Hay una ausencia de pro-
puestas para la juventud? Como 
Pro-rector de una universidad 
privada, dentro de nuestros 
planes promocionales, está la 
visita a los colegios para difun-

dir y promocionar las carreras, 
la Universidad.

En el mundo empresarial se 
está copiando lo que las órdenes 
y congregaciones tienen: perio-
do de inducción (postulantado y 
noviciado), imagen corporativa 
(logo, colores, etc= hábito, escu-
do), cultura organizacional (caris-
ma), retroalimentación (examen 
de conciencia, retiros, ejercicios), 
planes estratégicos (resoluciones 
de las congregaciones o capítulos 
generales), cámaras (Conferencia 
de religiosas/os).

Pero en ninguna empresa los 
empleados-colaboradores acom-
pañan a su firma con la sigla de 
la empresa, como se hace en el 
mundo religioso. Cómo entusias-
mar hoy a un/a joven a que opte 
por la Vida Religiosa. En la Uni-
versidad aspiran a estudiar para 
entrar a una multinacional.

5. Se da una sensación de estar 
manteniendo “lo que queda”, más 
que un entusiasmante mensaje de 
optimismo realista.

Personalmente, pienso que los 
tiempos de América Latina y el 
Caribe ofrecen una nueva oportu-
nidad pascual a las/os religiosas/
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os y a sus Congregaciones, pues 
es indudable:

1. Un hambre de espiritualidad 
frente al economicismo reinan-
te y que busca una trascenden-
cia. Cómo propiciar la búsque-
da de Dios y del hermano, al 
tiempo que se da el encuentro 
con uno mismo.

2. Una búsqueda de segurida-
des que van más allá de lo ma-
terial: la familia busca nuevos 
modelos; la política no quiere 
ser aniquilada por lo financie-
ro; la sociedad se siente como 
acorralada y cada día hay más 
rejas que protegen del delin-
cuente y separan del vecino.

3. Una visión de lo humano 
más ligado a la naturaleza. La 
ecología, lo orgánico, va calan-

do en la población y ya el ser 
humano no se siente el “rey o 
centro del universo”, sino una 
parte de él. ¿Volvemos al pan-
teismo?

4. La recuperación del valor de 
la Vida Religiosa como testimo-
nio de comunidad entusiasma-
da.

En fin, repensar la Vida Religio-
sa en América Latina y el Caribe: 
una linda tarea pues hay un Con-
tinente que espera.
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